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Un servidor no sabe si comparar las obras y milagros del nuevo hospital 

del PTS con las de El Escorial o con las del Valle de los Caídos. El culebrón 

de este centro hospitalario ya se pasa de castaño oscuro. Es el hospital 

fantasma por el que «solo reman los suspiros» que diría García Lorca. Por 

sus habitaciones vacías seguro que, en las largas noches de invierno, 

arrastran los fantasmas los sobrecostes de 35 millones de euros que se 

llevan invertidos de más. Y en los alegres amaneceres de los días de 

verano, que tanto gustaban a Shakespeare, despiertan de su sueño los 

enanitos, los duendes y las hadas para seguir gastando, como si éste fuera 

el cuento de nunca acabar. Al paso que va, nos va a costar más pasta que a 

Felipe II la construcción de El Escorial. Luego vendrá el capítulo (para el que 

no parece que haya dinerito disponible todavía) de llenar el edificio de 

aparaticos, de mobiliario, de camas y todo, que se supone que vendrán a 

costar un riñón y parte del otro. Si hay que esperar a que pase la crisis, o a 

que veamos la luz al final del túnel, o a que aparezcan unos brotecillos 

verdes, vamos de culo y cuesta abajo. A este paso, este hospital, aún sin 

nombre oficial, batirá todos los récords: tomará fama internacional como el 

centro sanitario más saludable del mundo, porque en él nadie se pondrá 

enfermo ni se irá al otro barrio, ya que será una gran institución hospitalaria 

sin pacientes, «lejana y sola», como decía de Córdoba el poeta Antonio 

Machado. Pienso que como solución de emergencia, si no se termina por las 

buenas, habría que conjurar al ectoplasma de Felipe II, que era un monarca 

que no se andaba con cachondeos, para que mandara a galeras (a galeras 

de ‘La Invencible’ que tuvo mucho más morbo), a los barandas de este 

invento hospitalario o así, que va a tardar más en terminarse que el 

ferrocarril a Motril (que el pobretico ni se ha empezado a construir).  
 


